
EN LA CALMA DE MI ALMA 
 
 

En la calma de mi alma 
siento cosas tan extrañas; 
es como un río que recorre 

y que remueve mis entrañas. 
 

Es el eco de una pena 
que no me deja vivir, 

que me mata y desespera, 
que destruye mi existir. 

 
Es arena del desierto, 

tan caliente como el sol, 
que me quema muy adentro, 

incendiando una ilusión. 
 

Y me envuelve en un infierno, 
sin poderla acariciar; 

me persigue su recuerdo 
en las paredes de mi hogar. 

 
Es un ave de rapiña 

que me arranca el corazón; 
es una ola maldita 

que me azota sin razón. 
 

Es el llanto de la noche 
cuando la luna no está; 
es mirar el horizonte 

con tristeza y soledad. 
 

Es que yo aún la quiero 
y no la puedo olvidar, 

porque es parte de mi cuerpo 
y no la puedo arrancar. 

 
Es la rosa más hermosa 

que la lluvia deshojó; 
es aquella mariposa 

que de mi alma se escapó. 



 
 
 


